
JUSTO SIERRA MENDEZ 

Nació en Campeche, el 26 de enero de 1848. Murió en Madrid, 
España, el 13 de septiembre de 1912. 

Abogado, periodista, historiador, catedrático, poeta, político. 
Ocupó una curul en el Congreso y el sitial de Magistrado en 
la Suprema Corte de Justicia. Subsecretario de Instrucción 
Pública y Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
Restauró con un nuevo sentido la Universidad Nacional de 
México en 1910, y en 1912 se le nombró Ministro Plenipo
tenciario en España. 

Maestro auténtico de México, es uno de los hombres máS 
relevantes en el mundo de la cultura y la política mexicana 
de este siglo. 

Es autor de: Elementos de Historia General. (1888); Ele
mentos de Historia Patria (1894); Catecismo de Historia Pa
tria (1894); ]uárez, su obra y su tiempo (1905-1906); Cuentos 
Románticos (1896); Catecismo de historia patria (1868); 
Evolución Política del Pueblo Mexicano (1900-1902) ; En 
tierra yankee (Notas a todo vapor) (1897-98); Historia 
General (1891); Cuadros de Historia Patria (1907); El án
gel del porvenir, etc., y un riquísimo conjunto de poesías, 
-escritos educativos, literarios, políticos, memorias de viaje, 
etc., que revelan su alto pensamiento y límpida y vibrante 
expresión. Su labor en el periodismo fue intensa. Periódicos 
como El Renacimiento que él fundó, El Foro, El F ederal.ista, 
La Libertad, La Tribuna. El Imparcial, El Si&lo XIX, El 
Monitor Republicano y otros se enriquecieron con importan
tes artículos. 

Su obra toda ha ~ido publicada en catorce volúmenes por 
la Universidad Nacional de México, México, 1948-1949 bajo 
el rubro Obras completas del Maestro Justo Sk"ª• bajo la 
·dirección de Agustín Y áñez y con la colaboración de JO&é 
Luis Martínez, Francisco Monterde, Edmundo O'Gorman, 
Leopoldo Zea, Arturo Arnaiz y Freg, Francisco Giner de los 
Ríos, y Catalina Sierra de Peimbert. 

Acerca de este notable mexicano vid: Joaquín D. Casasús, 
En. honor de los muertos, 2 v., México, Imp. de Ignacio 
Escalante, 1911-13; Laura Méndez de Cuenca, Lic. Justo 
Sierra en Diez civües notable,s de la Historia Patria, México, 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, 1914, 184-
[3] p. ils. Luis González Obregón, Don Justo Sierra historia
dor, México, Imp. del Museo Nacional, 1907; Luis G. Urbina 
quien le admiró tanto y a quien quiso filiahnente le recordó 
.emotivamente en Hombres y libros. México, El Libro Fran
cés, S. A. [s.d.] 298 p. ils.; Genaro Estrada, Poetas Nuevos 
de México. Antología con noticias bioBTáficas, críticas y bi-

-bliográ/iccs, Méxíco, Ediciones Porrúa, 1916, Xill-338 p. 
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Más recientemente tenemos las siguientes obras: Silvio Zavala, 
"Tributo al historiador Justo Sierra. Discurso de recepción 
leído en la reunión del 16 de diciembre de 1946" MAMH, 
t. V. No. 4 oct.-dic. 1946, p. 343-366; Agustín Yáñez, Don 
Justo Sierra. Su vida, sus ideas y su obra en el volumen I 
de las Obras completas, p. 9-218. De este excelente trabajo 
se ha hecho una reedición separada, México, Imprenta 
Universitaria, 196. 

De gran calidad el prólogo de Alfonso Reyes a la Evolu
ción Política del Pueblo Mexicano, México, D. F. Fondo de 
Cultura Económica, 1950, XVI-301, p. Diversos estudios 
consagrados a su vida y obra diversa son los que se contienen 
en: Ofrenda. Publicación mensual. Organo del Comité Pro
Centenario del Maestro Justo Sierra, constituido bajo los 
auspicios del Gobierno Constitucional del Estado de Campe
che, Campeche, Camp., (1947) núms. 1-12. 800 p. Número 
especial, documenta/, y evocativo, (Campeche, Camp. 1957) 
152 p.; Juan Hernández Luna (comp.), La Universidad de 
Justo Sierra, México, D. F., Secretaría de Educación Pública, 
1948, 219 p. ils. (Colección de documentos universitarios) ; 
La compilación prologada por Andrés Henestrosa, Justo Sie
rra, Páginas escogidas, México, D. F., Secretaría de Edu
cación Pública, 1948, 205 p.; Jaime Torres Bodet et al, 
Homenaje a Don Justo Sierra, México, Secretaría de Educa
ción Pública, 1962, 158 p. (Biblioteca del Consejo Nacional 
Técnico de la Educación) que como la Ofrenda y el volumen 
compilado por Hernández Luna, reúne valiosos artículos a él 
dedicados. Una bibliografía aproximativa del Maestro in
tentó Gabriel Ferrer de Mendiolea en este último libro. 
Una anterior dejó preparada el llorado Rafael Heliodoro 
Valle y otra en vías de publicación tiene el Instituto Biblio
gráfico Nacional de la Universidad Nacional de México cuyas 
investigaciones han recopilado numerosos escritos de Sierra 
que forman más de tres volúmenes. 

Importantes artículos son los de Agustín Yáñez, "El idea
rio educativo de Justo Sierra" Cu. Ame, jul.-agos. 1948, p. 
188-207 y en la misma revista y fecha, p. 184-204, el de 
Wilberto Cantón, "Justo Sierra, héroe blanco de México". 

Fuente: Justo Sierra. Evolución política del pueblo mexica
no. México, Fondo de Cultura Económica, 1950. XVI-301 p. 
ils. p. 185-200. 

PROLEGOMENOS DE LA REFORMA 

México no ha tenido más que dos revoluciones, es decir, 
dos aceleraciones violentas de su evolución, de ese movimiento 
interno originado por el medio, la raza y la historia, que 
impele a un grupo humano a realizar perennemente un ideal~ 
un estado superior a aquel en que se ene uentra; movimiento 
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que, por el choque de causas externas, c~i siempre se preci
pita, a riesgo de determinar formidables reacciones; enton· 
ces, lo repetimos, es una revolución. La primera fue la in
dependencia, la emancipación de la metrópoli, nacida de la 
convicción, a que el grupo criollo había llegado, de la im
potencia de España para gobernarlo y de su capacidad para 
gobernarse; esta primera revolución fue determinada por la 
tentativa de conquista napoleónica en la Península. La segun
da revolución fue la Reforma, fue la necesidad profunda de 
hacer establecer una constitución política, es decir, un régi
men de libertad basándolo sobre una transformación social, 
sobre la supresión de las clases privilegiadas, sobre la distri
bución equitativa de la riqueza pública, en su mayor parte 
inmovilizada, sobre la regeneración del traba jo, sobre la 
creación plena de la conciencia nacional por medio de la edu
cación popular, esta segunda revolución fue determinada por 
la invasión americana, que demostró la impotencia de las 
clases privilegiadas para salvar a la patria y la inconsistencia 
de un organismo que apenas si podía llamarse nación. En el 
fondo de la historia ambas revoluciones no son sino dos ma
nifestaciones de un mismo traba jo social: emanciparse de 
España fue lo primero; fue lo segundo emanciparse del régi
men colonial; dos etapas de una misma obra de creación en 
una persona nacional dueña de sí misma. 

En ninguna parte se- hacía sentir apenas la acción del go
bierno; cada entidad federalista era dueña de sí misma, y 
al pacto federal se había substituido de hecho una especie de 
confederación de repúblicas insolventes. Constituir un cen
tro, reorganizar un poder capaz de volver la cohesión al país, 
en mejores condiciones para ello, después de la guerra (que 
disminuyendo en más de la tercera parte el territorio, había 
facilitado al centro de fortificar su radio de acción), apro
vechar el dinero de la indemnización americana, no sólo para 
vivir, sino para regenerar la hacienda pública, clave de la es
tabilidad política; tal era en sus rasgos más acentuados la 
misión que tocaba desempeñar al hombre de ideas progre
sistas, de probidad inmaculada y de energía demasiado des
leída en benevolencia que era el general Herrera. 

El 12 de junio de 1848 abandonaron la capital de la Re
pública los invasores y la ocupó el gobierno nacional, rodea
do de los prohombres del partido liberal de gobierno, de los 
que creían que las reformas deberían de ser muy lentas y por 
medio de transacciones sucesivas para evitar la lucha civil; 
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las resistencias mostraron que este programa era irrealizable. 
Este gobierno, facultado para disponer de los tres millones 
primeros de la indemnización (su solo recurso, porque nada 
producían ni las aduanas, cuyos escasos productos estaban con
signados a pagar acreedores, ni los estancos, ni los Estados, 
que no mandaban sus contingentes pecuniarios), los distribuyó 
lo mejor que pudo: el fusil de cápsula nos había vencido; el 
gobierno dotó al ejército de esta arma, comprada al invasor; 
ayudó a los mexicanos que no quisieron seguir viviendo en los 
territorios cedidos, a establecer en la patria mutilada; salvó 
a la hacienda de los resultados próximos de un contrato rui
noso, y auxilió en su lucha con los bárbaros a los Estados del 
norte y a Yucatán. 

Yucatán, que para libertarse de la invasión y quizás de la 
dominación definitiva de los Estados Unidos, que no hubiera 
podido combatir, había renovado su segregación en los mo
mentos mismos en que la guerra extranjera penetraba en el 
corazón de la República, expió de un modo terrible este cri
men de leso patriotismo, con la sublevación de los indígenas, 
que formaban la mayoría de la población de la Península, 
sublevación largo tiempo hacía preparada, pero que estalló 
como consecuencia de la guerra civil originada por el movi
miento separatista, que quiso contener primero y luego se re
signó a dirigir, para evitar males supremos, el señor Méndez. 

La sublevación de los indígenas deshizo socialmente la Pe
nínsula; arrolló las resistencias, se apoderó de casi todas las 
poblaciones principales; rompió, saqueó, incendió, atormentó, 
mató, sin cesar, sin un solo movimiento de cansancio o de 
piedad. Los yucatecos que no perecieron, huyeron a las costas 
o emigraron de la Península; cuando la crisis hubo pasado, 
la población, que se acercaba antes a seiscientos mil habitan
tes, no llegaba a la mitad. El indecible terror que inspiraban 
aquellos implacables asesinos, armados por los mercaderes de 
la colonia inglesa de Belice, fue tal, que los peninsulares bus
caban auxilio y protección en el extranjero, resueltos a sacri
ficar hasta su precaria independencia con tal de salvar la 
vida y el hogar. Después de tristísimas e inútiles tentativas, 
México, al acabar la guerra con los Estados Unidos, acogió 
a aquel hijo pródigo y le envió dinero y soldados. Este día 
Yucatán, que sólo por conveniencia se había ligado a México, 
quedó unido por el corazón; ya no era a la federación a la 
que volvía, era a la patria y para siempre. Entretanto todos 
los hombres válidos habían empuñado las armas en la Penín-
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sula, y en una lucha de años, sembrada de actos de salvaje 
energía y episodios heroicos, dignos de romances épicos, los 
yucatecos reconquistaron palmo a palmo el suelo natal; una 
zona de desolación y de muerte, surcada frecuentemente de 
líneas de sangre, separó desde entonces al grupo civilizado, 
viviendo en poblaciones arruinadas, de los "kraales" de los 
indómitos y feroces mayas. 

No era ésta, con todo, la parte más inquietante en el traba
jo de pacificación; los bárbaros en Yucatán estaban conteni
dos, y por el artículo 11 del tratado de Guadalupe Hidalgo~ 
los Estados Unidos habían contraído la santa (sic) obligación 
de impedir o castigar las incursiones de los nómadas del 
norte; los bárbaros que amenazaban de cerca al gobierno eran 
los eternos fautores de pronunciamientos y guerras civiles, 
eran, verbi grada, Paredes, el guerrillero español Jerauta, los 
pronunciamientos del sur y de la sierra de Querétaro, en que 
ya en un bando, ya en otro aparecen los nombres de los fu. 
turos campeones de la reacción, el incansable y noble Tomás 
Mejía, el terriblemente siniestro Leonardo Márquez. En toda 
esta lucha prestó al gobierno servicios de primer orden el ge
neral Bustamante, muerto poco después. 

No podemos hacer la historia detallada de nada de esto. Para 
la pacificación todo era estorbo; la casi absoluta aut!)nomía 
de los Estados, la imposibilidad de atender al ejército por 
falta total de recursos. Para la organización administrativa 
todo eran imposibilidades; la clave era la redención del ejér
cito, que equivalía a formar con los cesantes uno en contra 
del gobierno, el ejército forzoso de Santa Anna, que, apenas 
se perdía en los horizontes del Golfo, readquiria su nimbo de 
salvador. Al concluir la administración del señor Herrera, el 
país, en lo posible, estaba pacificado y mostraban su cabeza 
redentora las mejoras materiales. A pesar de las terribles dis
cordias políticas, la literatura y el arte dejaban oir su voz 
divina, había un anhelo indecible de ir hacia el porvenir, de 
conquistarlo, de seducirlo; pobre, pobre patria; la playa estaba 
lejana; entre ella y el siglo que mediaba, una generación en
tera iba a naufragar en deshecha borrasca. 

La hacienda pública exhausta, sin más recurso efectivo que 
la indemnización, había dado un paso gigantesco, había en
trado el orden en el caos; había clasificado su deuda, había 
convertido la mayor parte de ella, la deuda con los tenedores 
de bonos ingleses; había fijado definitivamente su monto y 
estipulado el pago de intereses menores (operación inmejora-
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ble en aquellas circunstancias, que hace honor a la gestión 
financiera del señor Payno) ; se había formado una junta de 
crédito público, compuesta de personas de alta honorabilidad; 
se habían introducido serias economías en ·los presupuestos, 
y, lo que parecía imposible, el ministro de la Guerra, el ge
neral Arista, había logrado reducir, moralizar, consolidar al 
ejército, encaminándolo hacia la extinción del fuero que no 
fuese estrictamente· militar. 

El partido conservador existía en elementos dispersos que 
unas veces militaban con una administración, otras con otra; 
el ejército seguía a Santa Anna, que unas veces era federalista 
y puro, otras centralista y clerical; el clero, mal gobernado 
por sus obispos, se iba agrupando definitivamente en torno 
de quienes, resistiendo a las ideas nuevas, pretendían que la 
Iglesia gobernase a la sociedad aun por medio del gobierno, 
a quien exigían que desechase la tolerancia religiosa, pro
puesta ya por algunos, e impidiese la circuladón de obras 
prohibidas. 

Un hombre de gran inteligencia, pero que partía política
mente de un error fundamental, del que eran consecuencia 
lógica todas las teorías que con impaciencia juvenil ansiaba 
por reducir a la práctica, comenzó a dar una organización 
formal al partido conservador: don Lucas Alamán. Su impo· 
pularidad entre la burguesía liberal era formidable y descendía 
hasta las masas; su Historia de Méxko, consagrada religio
samente a demoler el respeto a los padres de la indepen
dencia, y la guerra que en ese sentido hacían a la leyenda 
en que la gratitud popular había transformado, como suele. la 
historia de los días heroicos de la insurrección los periódicos 
que el señor Alamán dirigía, lo habían convertido en una ver
dadera enseña de combate a muerte contra el credo refor
mista. El error fundamental del señor Alamán y de todo el 
partido que organizó durante las administraciones moderadas, 
consistía en creer en la bondad del régimen colonial, que 
había dado al país paz, orden, prosperidad; de donde infe
rían la necesidad de restablecerlo hasta renovar aquí la mo
narquía bajo el protectorado o tutela de una monarquía euro
pea, de la española sobre todo. Para el inflexible doctrinario 
nada significaba el terrible fracaso del régimen colonial, que 
la misma explosión de la guerra de independencia había mos
trado; no creía que la paz y el orden perfectamente mecá
nicos de los tiempos españoles habían tenido por indeclinable 
consecuencia la agitación y la anarquía de los tiempos mexi· 
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canos, precisamente por la absoluta falta de. preparación para 
la vida propia que caracterizó la educación española en que 
se informó nuestro espíritu; para él nada significaba la va
riación de tiempos, la imposibilidad absoluta de restablecer 
el aislamiento mental y físico que fue la condición esencial 
del buen éxito del régimen antiguo. Y seguía impertérrito su 
marcha poniendo en contacto a todas las clases conservadoras 
entre sí, a todos los hombres importantes que se inclinaban a 
sus miras; a la Iglesia, que con sus nuevos jeíes, los señores 
Garza en México, Munguía en Michoacán y luego Labastida 
en Puebla, entró de lleno en la batalla política; al ejército, 
que aspiraba sin cesar a la revuelta, para lo cual inició con
versaciones epistolares con Santa Anna, que desde Turbaco 
seguía el hilo de los asuntos mexicanos; a los ricos, casi todos 
españoles; a los industriales, amagados por las doctrinas libe
rales de los reformistas. Y pocas veces se ha puesto en este 
país tanta energía, tanta voluntad, tanto talento al servicio 
de una causa· imposible: el pueblo mexicano no podía des
andar la vida de una generación para colocarse en el punto 
en que Iturbide creó el Imperio y repetir el mismo camino 
de abismo en abismo. Las cuestiones municipales, en que el 
señor Alamán tuvo el derecho de su parte, logrando formar 
un ayuntamiento que la autoridad impidió moverse, le sirvie· 
ron para ensayar las fuerzas de su ejército, y la lucha que 
emprendió contra la administración de los liberales de go
bierno fue tremenda e insensata; desprestigiando y haciendo 
fracasar a los moderados, llamando a la reacción contra ellos, 
hacía fatal la dominación de los reformistas revolucionarios, de 
los puros. Si todas las fuerzas conservadoras se hubiesen 
puesto del lado de los moderados, la Reforma habría sido obra 
de medio siglo más. 

Cuando ese varón de Plutarco, tan modesto, tan íntegro, de 
conciencia tan serena y tan olvidado, don José Joaquín He
rrera, dejó el poder a su ministro de la Guerra, don Mariano 
Arista, nombrado presidente por la mayoría de las legislatu
ras, pudo decir: "quien hace lo que puede hace lo que debe". 
Pero bien poco era lo que se podía en la desorganización que 
la guerra extranjera, la federación mal practicada y mal re
gularizada, los elementos de anarquía y las resistencias a todo 
orden en los grupos de acción y a toda reforma en los gru
pos de conservación, habían hecho endémica en la República. 
A pesar de su deber santo de impedir las incursiones de los 
bárbaros en el norte, ·los americanos, lejos de impedir, impul. 



636 ERNESTO DE LA TORRE 

saban quizás las trágicas correrías de los apaches y sus con
géneres, desde Sonora a Tamaulipas, que mantenían parali
zado por el terror el movimiento mercantil y agrícola en la 
zona comprendida entre los nuevos límites y el trópico; y en 
Yucatán la guerra seguía monótona, tenaz e implacable, devo
rando la carne viva de la población yucateca, gracias a la 
ayuda constante que, en cambio de facilidades para extraer 
maderas del territorio mexicano, prestaba a los mayas el go
bierno de Belice, seguro de lo inútiles que serían nuestras re
clamaciones y de la impotencia del gobierno para sancionarlas 
enérgicamente. 

La situación, pues, era, en enero de 1851, al comenzar el 
general Arista el período presidencial que debía acabar de 
hecho antes de concluir el año siguiente, más grave que nun
ca. Mucho bueno se había iniciado; ¿cómo realizar estas 
iniciativas? La cuestión financiera, que era difícil resolver 
normalmente antes de resolver los problemas económicos de la 
colonización, de las vías de comunicación y de la movilización 
de la riqueza territorial, no admitía ya paliativos; los re
cursos de la indemnización americana estaban casi agotados; 
las entradas aduanales abs~lutamente mermadas por el contra
bando, que tenía en Monterrey una plaza de depósito y que 
se hacía por todos los puertos y fronteras ostensiblemente, las 
economías en el presupuesto inundaban las ciudades princi
pales de militares cesantes, prontos a pedir el sueldo y el as
censo a la futura revuelta, como lo habían hecho siempre, 
y atestaban las oficinas públicas de traidores y conspiradores 
de corrillo, pero muy obstinados, muy implacables, que lo 
minaban todo y todo lo disolvían. Esta era la terrible conspi
ración, impalpable o irreprimible, de los empleados no pagados 
o mal pagados, conspiración eterna en México y que casi 
siempre fue eficaz. 

A todo acudió el nuevo gobierno: a ayudar a los Estados 
fronteros; a reforzar los contrarresguardos para evitar el con
trabando del norte; a reprimir movimientos revolucionarios~ 
gravísimo alguno de ellos (Guanajuato), y sobre todo a crear 
recursos. Este era el escollo supremo. Los ministros de Ha
cienda pintaban valientemente la situación del tesoro; el pre
sidente, en sus informes periódic0s a las Cámaras, trazaba 
cuadros pavorosos de nuestras miserias. Resultaba que a 
pesar de las economías hechas en los sueldos de los empleados, 
a pesar de que no se atendía a la defensa de la frontera sep
tentrional, que podía considerarse perdida (Sonora, Durango, 
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Chihuahua), el déficit, computando todas nuestras obligacio
nes, pasaba de trece millones; haciendo a un lado la mayor 
parte de ellas, se acercaba todavía a cinco millones, y no ha
bía, al otro día de la conversión, con qué pagar los intereses 
de lo que se llamaba la deuda inglesa; la última tentativa 
para fundar nuestro crédito venía bochornosamente por tie
rra. Las exigencias diplomáticas nos obligaron a encontrar 
expedientes provisionales para detener una probable guerra 
extnior y acallar momentáneamente a nuestros acreedores; 
unos ministros proponían como único remedio la suspensión de 
pagos, otros hacer entrar en las arcas federales las rentas 
de los Estados, y todos el aumento de impuestos: alzas a los de
rechos de importación, contribuciones a los productos de la 
industria fabril, etc. Lo más claro de nuestros exiguos recursos 
estaba en las rentas aduanales, pero, ya lo hemos dicho, el 
contrabando casi las nulificaha, y cuando las medidas del go
bierno lograban ponerle coto, los filibusteros mexicanos (Car
ha jal y Canales), seguidos por los filibusteros de Texas, se 
organizaban ostensiblemente del otro lado del Bravo y, sub
vencionados por el comercio de Matamoros y las aduanas fron
terizas, invadían al frente de pequeños ejércitos el territorio
nacional, amagaban a Matamoros, a Camargo, promovían la 
separación de aquellas comarcas para formar una república 
aparte. El gobierno, exhausto, sacaba fuerzas de flaqueza y 
lograba rechazar la invasión, que iba a rehacerse al lado ame
ricano a ciencia y paciencia de las autoridades, que armaban 
expediciones filibusteras en el Bravo, como armaban y empu
jaban a los bárbaros de la frontera noroeste, y las expediciones 
piráticas de W alker y Raousset, que, empeñado en ser el 
Hernán Cortés de Sonora, llegó a apoderarse de Hermosillo 
en 52, por poco tiempo, y volvió luego a sus preparativos de 
conquista, a sus ensueños de poeta aventurero, a sus insacia
bles ambiciones, como las de sus abuelos los harones feudales. 
de los tiempos de las Cruzadas. 

Un acontecimiento cuya trascendencia no pudo calcularse 
de pronto, vino a ser el anuncio del principio del desastre; el 
oficial superior que gobernaba a Matamoros, para allegar re
cursos y poder rechazar a los filibusteros, había motu proprio 
alterado las tarifas del arancel, bajando las cuotas de importa
ción. El caso dio motivo a interpelaciones fulminantes de los: 
ministros, a reclamaciones desesperadas del comercio de im
portación (Tampico y Veracruz sobre todo), a acusacione& 
apasionadas y a calurosos debates; difícil era remediar el 
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mal. El Congreso no atendía, o muy poco, las iniciativas fi
nancieras del gobierno; éste apenas podía ocuparse en sofocar 
los pronunciamientos, incesantes en Veracruz, en Sinaloa, en 
Michoacán; el país se disolvía, como llegó a decir el ministro 
de !a Guerra, Robles Pezuela. 

Bajo estos tristes auspicios comenzó el año de 1852 con un 
nuevo Congreso, pero con una situación peor, que el presi
dente trazó con líneas sombrías en un discurso que parecía 
el De profundis de la federación y de la República. Como 
era natural, pedía recursos para colmar el formidable déficit, 
pedía disposiciones que obligasen a los Estados a cumplir 
con sus deberes que olvidaban por completo, pedía tropas con 
que poder consolidar la labor de pacificación tan precaria 
del país e indicaba que se conciliasen los intereses de la in
dustria y del comercio. Nada quería o nada podía hacer el 
Congreso. Las nuevas y espantosas incursiones de los bárbaros 
en Durango hacían exclamar a los infelices habitantes de la 
frontera: "¡Llegó la hora suprema, vamos a desaparecer de 
la sociedad mexicana!" Y ni el Congreso ni el gobierno pu· 
dieron nada. 

Corrieron así los meses; todo se repetía, bárbaros, filibus
teros, pronunciamientos, escaseces infinitas; una federación 
convertida en confederación por la excesiva libertad de los 
Estados, el Ejecutivo que pedía, ya que el Congreso nada 
arreglaba, que lo :facultase para arreglar algo, petición sin 
éxito, el país sano aplaudiendo los primeros telégrafos, soste
niendo las publicaciones literarias; la prensa de oposición 
hiriendo al gobernante hasta en su vida privada, y los conser
vadores cubriendo de sarcasmo a la federación, al gobierno 
representativo y al sistema republicano; tal era el cuadro. 
Cuanto pasaba parecía darles razón: la obra de la Reforma 
apenas aparecía aquí y allí, ahogada por necesidades premio
sas; Ocampo en Michoacán la iniciaba con energía, sostenien
do la libertad religiosa, atacando las obvenciones parroquia
les y preparando atrevidos sistemas de nacionalización de la 
propiedad estancada, lo que decía el señor Alamán fue una de 
las causas más eficaces de la caída de Arista y decidió al clero 
a impulsar la revolución. Pero el presidente seguía firme su 
camino, sembrado de obstáculos, resistiéndose a separarse nna 
sola línea de su deber constitucional. 

A mediados del 52 estalló una revolución en Guadalajara 
contra el íntegro y progresista gobernador López Portillo, ho
nor del foro jalisciense; dueña de la capital la revolución, 
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pronto invadió todo el Estado; mientras el Ejecutivo federal 
se aprestaba a combatirla, los representantes de todos los ene
migos de la situación acudían a Guadalajara, foco de la re
vuelta, y allí procuraban enderezarla contra el gobierno gene
ral. Halagando las codicias y resentimientos del ejército, los 
santannistas eran los más activos entre estos agentes del mal, 
y lograron que en septiembre la rebelión local se transforma
se en general, pidiendo la destitución de Arista; al fin, en 
octubre, todo aquel heterogéneo encuentro de apetitos, deseos 
famélicos y exasperados e instintos reaccionarios, todos los 
que temían las reformas (el clero movido por don Antonio 
Haro, agente de Alamán) y los que querían vengar algo, 
los que querían robar algo, los que querían comer algo, y los 
apasionados de la hola y del indispensable taumaturgo de Tur
baco se pusieron de acuerdo y de aquí nació el plan del Hos
picio (octubre del 52), que mantenía el sistema federal, des
conocía a Arista, apelaba a un nuevo Congreso, que reformaría 
la Constitución y salvaría al país, y llamaba en términos enco
miásticos al general Santa Anna. Cundió el movimiento por to
das partes; el general U raga, nombrado al principio para com
batirlo y luego separado del mando, se puso al frente del nuevo 
ejército libertador; Tampico, entretanto, había hecho un pro
nunciamiento aduanal, bajando los aranceles, lo que dejaba 
exánime a Veracruz, que se pronunció también e hizo la mis
ma combinación arancelaria. 

Esto fue mortal para el gobierno del señQr Arista, a quim 
el Congreso escatimaba facultades. Muchos, la fracción del 
elemento militar que le era adicta, y los políticos de acción, 
lo empujaban a disolver el parlamento. Nunca lo consintió. 
Hizo en enero del 53 una tentativa para lograr nuevas facul
tades eficaces; fue inútil, y entonces, noble y estoicamente, 
presentó su renuncia y dejó el poder. Así este hombre, que 
había penetrado en la historia por el pasadizo obscuro, res
baloso y equívoco de las asonadas militares, salía erguido, 
alta y limpia la frente, bajo el arco triunfal del deber cum
plido. 

El magistrado que presidía la Corte Suprema de Justicia de 
la Federación, a quien, por ministerio de la ley, tocaba des
empeñar la presidencia de la República, era un juez íntegro, 
un jurisperito cabal, que estaba en el vigor de la edad, {poco 
más de cuarenta años), de temperamento bilioso y de carác
ter enérgico. Se encargó el señor Ceballos de la presidencia 
para facilitar al Congreso el nombramiento de un interino, y 
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este nombramiento recayó en él. Investido así de un· interi
nato que podía considerarse indefinido, trató de plantear cla
ramente el problema de la situación. La revolución se había 
hecho dueña de los elementos más activos del país, y la dimi
sión de Arista le daba una fuerza mayor todavía; nada 
podía contrarrestarla, su triunfo era seguro. Se trataba, pues, 
de transigir con ella para pacificar el país y evitar el derra
mamiento de sangre, en primer lugar, y en segundo, para 
impedir la presidencia del general Santa Anna, hacia quien gra
vitaba ya todo el movimiento y a quien Ceballos, como todos 
los liberales de gobierno, tenía una especie de horror, bien 
justificado por cierto. 

Con el fragmento de ejército que tenía en su poder, y que 
podía darle alguna respetabilidad e importancia para impo
ner la transacción, apenas podía contar, sobre todo por la 
inmensa impopularidad del Congreso. Este cuerpo, que había 
precipitado con verdadera insensatez la caída de Arista, como 
si fuera cómplice de la reacción santannista, era odioso para 
muchos liberales por ese hecho, y por creerlo inepto para en
contrar remedios a la situación financiera; había despresti
giado el régimen parlamentario, lo que los conservadores apro
vechaban para demoler las instituciones. 

Ceballos creyó necesario suprimir este estorbo, convidando 
al Congreso a suicidarse expidiendo la convocatoria de una 
convención, que fuese la fórmula misma de la transacción 
con la revolución triunfante y de la que todo podría salir~ 
menos una presidencia de Santa Anna; un ejército podía 
llamar a este hombre, un Congreso nunca. 

Cuando los representantes conocieron .las iniciativas del pre
sidente, con verdadero estupor se dispusieron a sucumbir cum
pliendo con su deber y en el acto asumieron una, actitud 
augusta. Contestaron al empeño presidencial, consignando al 
presidente mismo al Gran Jurado Nacional; entonces el señor 
Cehallos hizo disolver las Cámaras; los diputados y los sena
dores protestaron, procuraron seguir reuniéndose, hasta que 
la policía los obligó a dispersarse, en medio de la indiferencia 
o la rechifla pública. Pero con su acto perfectamente ilegal 
el señor Ceballos había roto sus títulos, no era constitucio
nalmente presidente, y cuando la guarnición de México se 
pronunció por él no era ya sino un revolucionario más. Pron
to se convenció de esto y de que su fuerza moral estaba per
dida; el jefe ele las fuerzas clel gobierno (Robles Pezuela) 
se unió a U raga, jefe de la revolución, y ambos invitaron a 
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Ceballos a cubrir con su autoridad interina un arreglo que 
creaba una dictadura de un año, como prefacio de la conven
ción, y encargaba de ella a Santa Anna. Ceballos dejó el 
gobierno a un general cualquiera y se volvió a la Corte de 
Justicia. Había fracasado su intento; para lograrlo, habría 
sido necesario un perfecto acuerdo con el Congreso y que 
éste le hubiera dado todas las facultades necesarias, dejándole 
el campo libre. No pudo ser así, y el desastre completo del 
gobierno de los moderados, que llegó con él a la reforma 
revolucionaria, dejaba el terreno expedito a la lucha de los 
elementos extremos; la crisis no podía terminar sino con una 
espantosa guerra civil, esto era fatal. Los moderados eran 
hombres de tiempos normales, y el mismo Ceballos, con el 
arreglo cuerdo y justo de la cuestión de Tehuantepec, que 
alejó indefinidamente del istmo el peligro americano, probó 
lo buen gobernante que habría sido en épocas de estabilidad 
y orden. 

Los Estados Unidos, empujando a los bárbaros y a los fili. 
busteros sobre toda la frontera del noroeste, y armando o 
dejando armar ejércitos de contrabandistas sobre el Bravo, ha
bían sido la causa primordial de la ruina del federalismo, 
inutilizando al gobierno central para imponerse a los Estados 
dentro de la Constitución y creando las cuestiones arancela
rias en los puertos, que lo desquiciaron todo e hicieron de 
los mercaderes los corredores de la revuelta y los árbitros 
de la situación. Así como en jambres de agentes comerciales 
iban y venían de Tampico a la frontera y de Veracruz a Mé
xico y Guadalajara, para dar pábulo al movimiento de Jalisco. 
así enviaron comisionados al proscrito para obtener su favor. El 
proscrito llegó; nada había olvidado, nada había aprendi
do: sus mismas ineptitudes, su mismo patriotismo jactan
cioso, su misma vanidad, su mismo instintivo programa de 
gobierno, que consistía en hacer de la República un cuartel, 
de los mexicanos un regimiento, y en pillar la caja del Cuer
po: eso era lo que traía del destierro. Aceptando que sólo 
podía gobernar sin Constitución, echó mano de los que, desde 
el instante que prescindían de su actitud constitucionalista y 
se volvían los voceadores de la dictadura, dejaban de ser con
servadores para ser revolucionarios y reaccionarios. Alamán 
había formulado el credo del nuevo partido de amalgama de 
la clase rica, del clero y del ejército. En una carta muy firme 
y sin una sola lisonja (al contrario), dictó con entereza más 
bien que expuso a Santa Anna las condiciones únicas con 
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que el partido reactor consentiría en gobernar con él: la re
volución de Jalisco se convirtió en general, gracias a los tra
ba jos del clero, "asustado por las tentativas reformistas de 
Ocampo"; decía Alamán: "estamos, pues, en el caso de pro
poner un acuerdo, lo. intolerancia religiosa absoluta, por ser 
la religión el único lazo que existe entre los mexicanos; nada 
de inquisición ni persecuciones, pero ·guerra a las obras im
pías; 2o. un gobierno fuerte, pero sujeto a ciertos principios 
y a ciertas responsabilidades; 3o. extinción completa del siste
ma federal y de todo lo que se llama elección popular (ya 
vimos cómo Alamán entendía la cuestión electoral en la fa
mosa convocatoria del tiempo de Paredes) ; 4o. organización 
de un ejército competente para las necesidades del país; So. 
nada de Congresos; Santa Anna bien aconsejado, esa será toda 
la Constitución". Alamán fue el jefe del gabinete; Lares, 
Haro y Tamariz, Díez de Bonilla y Tornel fueron sus compa
ñeros, la flor de la contrarreforma. Alamán no había dicho 
por escrito a Santa Anna todo su pensamiento, mas el dic
tador lo conocía y convenía en él; helo aquí: para conjurar 
el peligro americano, cada vez más evidente, era necesario 
establecer en México un protectorado español y la monarquía 
de un Borbón (era el medio seguro de precipitar el . peligro 
americano). El enviado mexicano, Hidalgo, empezó a dar for
ma al pensamiento en una serie de conferencias con el jefe del 
gobierno español; la separación del ministerio de este persona
je y la muerte de Alamán lo aplazaron todo, de lo que Santa 
Anna se alegró. 

El gobierno reaccionario, complicado con el de la camarilla 
exclusivamente militarista de Santa Anna, publicó por todo 
estatuto una especie de reglamento administrativo muy lacó
nico y principió su obra. Fuera enemigos: comenzó con el 
destierro de Arista y siguió con el de todos los hombres de 
importancia del partido liberal; fuera censores: la ley Lares 
hizo imposible, no la libertad, sino la existencia de la prensa ; 
fuera obstáculos: repartió los departamentos entre militares, 
varió la división territorial y constituyó a cada gobernador, 
a cada prefecto, a cada ayuntamiento, en agente directo del 
poder central, único elector y distribuidor de funciones, único 
reconcentrador de fondos; no era aquel un poder central, sino 
único en toda la fuerza de la palabra. 

Pero, como siempre, el gobierno, que aumentaba sin cesar 
el ejército (el cáncer de los gobiernos centralistas), y que en 
paradas, procesiones y fiestas militares, delirio del dictador, 
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gastaba lo más neto de las rentas públicas, se encontró acula
do a la cuestión financiera, el callejón sin salida de todos los 
gobiernos mexicanos. Haro, que era el ministro de Hacienda, 
hombre muy probo, muy fanático, muy excéntrico, había es
pantado a los agiotistas, había emprendido valientes economías 
y una lucha sin tregua contra los despilfarros del dictador; 
acabó por proponer un empréstito con hipotecas de todos los 
bienes del clero; Santa Anna, que no lo toleraba, le hizo en
tonces renunciar. Con la muerte de Alamán y la separación 
de Haro, cesa el gobierno del partido reaccionario; muchos 
quedan en la administración y por odio al federalismo la sir
ven, pero en segunda línea, a la cola de los militares, que 
son los dueños de la casa. 

El señor Alamán, como la mayor parte de los políticos la
tinos, era admirablemente práctico en sus censuras al régimen 
que detestaba, pero exclusivamente teórico y sin sentido pro
fundo de la realidad en la práctica de los negocios. Organizó 
el partido conservador como un grupo de combate, intran
sigente con las ideas reformistas y con la influencia norte
americana en México, y arrastró a la iglesia en pos de sí. La 
primera obra fue un error capital: combatir sin tregua a los 
liberales moderados, a quienes debía haber sostenido a todo 
trance si hubiese conocido de veras a su país; su segunda obra 
fue una falta inmensa: complicar al clero con el santannismo 
y la dictadura. Así no lo fortificaba, sino que lo sometía a to
dos los azares políticos y autorizaba la represalia suprt'ma, la 
desamortización. Además, dejó por herencia a su partido 
la esperanza en una intervención extranjera y una monarquía, 
es decir, la muerte eterna. 

La obra de la reacción careció pronto de brújula; la idea 
del gran político reaccionario de hacer imposible la tiranía del 
dictador por medio de buenos consejos, era un sueño; el 
gobierno personal quedó fundado y el tirano recibió del ejér
cito, puesto en acción política, mil títulos, aun el de empera
dor; Santa Anna se contentó con el de Alteza Serenísima; y 
todo, el boato y el esplendor desplegado sin cesar, la resu
rrección de creaciones monárquicas (la orden de Guadalupe) 
y de toda la indumentaria reglamentaria y aparato de los 
tiempos de la realeza, acusaba en el dictador la pasión de 
imitar al segundo Napoleón (Napoleón 111), como Iturhide 
había pretendido parodiar al primero; la corona no estaba 
lejos; se iba a ella por medio del despotismo más minucioso, 
del despilfarro más cínico~. del favoritismo más descarado, 
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de los besamanos, las orgías y los bailes. Jamás habían lucido 
los soldados tan costosos y pintorescos uniformes; las iglesias 
tan tentadores ornamentos; las señoras, alhajas tan espléndi
das; jamás había estado la República con los pies más atas
cados en el fango de la miseria, de la ignorancia y del vicio; 
jamás había lucido un penacho más pomposo. 

La vieja oligarquía criolla, que así abdicaba en manos del 
déspota, se contentaba con cierta seguridad en los caminos, 
con la esperanza de sacar un buen premio en la lotería del 
agio, con su terror a los reformistas. El que había de formu
lar el pensamiento reformista próximamente, era un empleado 
que, haciendo abstracción de la situación política, presidía 
cierto movimiento de ascensión hacia las mejoras materiales: 
líneas telegráficas realizadas, líneas férreas proyectadas, crea· 
ción de las estadísticas, publicaciones útiles. Se llamaba Miguel 
Lerdo de Tejada. 

En marzo del 54, un obscuro jefe militar proclamó en Ayu
da, en el departamento de Guerrero, que hacía meses 'inquie
taba al gobierno por la actitud de los generales Alvarez y 
Moreno y del coronel Comonfort, un plan secundado por estos 
jefes, que lograron hacerse dueños de Acapulco. El plan se 
reducía a despojar del gobierno a Santa Anna, a protestar el 
respeto a las garantías individuales, al ejército y a los comer
ciantes. Ni una sola palabra de federalismo o de reformas; 
al contrario, parecía dominar en él una tendencia centralis
ta: un general en jefe que, cuando la mayoría del país hubiese 
aceptado el plan, reuniría una pequeña asamblea de repre
sentantes de los departamentos por él nombrados, la que 
elegiría un presidente interino con facultades omnímodas, y 
convocaría en plazos perentorios un Congreso encargado de 
constituir a la nación ha jo la forma republicana, representativa 
y popular; tal era el plan. 

El gobierno. de antemano, había ocupado puntos importan
tes en el sur, y al tener noticia de la rebelión, lo invadió 
por diversas partes con mucha actividad; poco después, el 
presidente mismo fue a dirigir la campaña, que cuenta admi
rablemente en sus memorias (inéditas) el general Sóstenes 
Rocha, entonces oficial en el batallón de zapadores; fue un 
fracaso colosal: las tropas de línea se abrieron paso hasta 
Acapulco por entre las bandas apenas disciplinadas de Alva
rez; en Acapulco no pudieron vencer la noblemente pbstinada 
resistencia del general Comonfort y volvieron a su punto de 
partida; pero la revolución quedó . confinada en el sur ( Gue-



LECTURAS HISTORICAS MEXICANAS 64..5 

rrero y Michoacán) por mucho tiempo. Mientras Comonfort 
se eclipsaba, marchando a los &tados Unidos en busca de ar· 
mamento, de que carecían casi completamente los insurrectos, 
el dictador se esforzaba en impedir por medio del terror que el 
incendio cundiera: la ley terrible de conspiradores, que no 
tenía más sanción que la muerte, fue frecuentemente aplicada; 
cárceles, destierros y confinamientos siguieron siendo el pan 
cotidiano; la soberbia, el boato y el derroche eran las únicas 
reglas de gobierno. Y parecía que jamás podría salirse de 
aquella situación: la lisonja elevaba a un grado insensato, una 
especie de deificación incesante de Su Alteza, las apoteosis 
ridículas del héroe de Tampico, que se materializaban en sus 
fiestas onomásticas a tal grado, que las procesiones de su re
trato o en su honor, eclipsaban la fiesta popular del Corpus, 
parecían indicar que el hombre providencial, el primero en 
la guerra y el primero en la paz, como le llamaban los únicos 
periódicos que compraban su derecho de vivir con la adula
ción sin límites, se perpetuaría en el poder. 

Al mediar el año de 54, Raousset-Boulhon, creyendo que 
el momento era propicio para realizar su sueño de conquista 
y de riqueza, porque se creía que Sonora era una California 
inexplorada, cien veces más rica que la otra, se puso al frente 
de. un grupo de franceses y alemanes, de antemano recibidos 
como colonos, y pretendió apoderarse de Guaymas; después de 
una refriega sangrienta, fue capturado con los que sobrevivieron 
de sus compañeros; el general Yáñez, que bahía dirigido con 
superior entereza la defensa de la ciudad, perdonó a los aven
tureros, pero se vio obligado a ordenar la ejecución de su 
jefe, que por su valor, su arrogante prestancia y sus modales 
caballerescos, conquistó la simpatía y la piedad de todos; mu
rió con la serenidad y la devoción de un paladín. Hombre 
de imaginación y de energía extraordinarias, quiso hacer de 
su vida una novela, y lo consiguió; no le faltó ni el epílogo, 
a un tiempo trágico y heroico. 

Santa Anna, con una especie de envidia senil y torpe, mien
tras el país entero aclamaba a Yáñez, lo sometió a un con
sejo de guerra por toda recompensa. No toleraba nada, se 
aislaba; sólo su camarilla disfrutaba de sus intimidades y de 
sus regalos sin fin. Dos íntegros magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia, los señores Ceballos y Castañeda, por haber 
rehusado la condecoración de Guadalupe, fueron destituidos 
y el primero tomó el camino del destierro, de donde no debía 
volver. Quedó así destruida la inamovilidad del Poder Judi. 
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cial, única salvaguardia de la independencia de la magistra
tura, que era la sola barrera posible del despotismo. 

La Revolución, con la vuelta de Comonfort al país, recobró 
nuevo brío y empezaron a contrabalancearse las victorias del 
gobierno, con su epílogo obligado de ejecuciones militares, y 
las de la revolución, marcadas frecuentemente por los actos 
generosos de Comonfort. El país comenzó a fijarse en este 
caudillo: como la revolución se había presentado con un pro
grama análogo al de todos los levantamie.ntos y que nada 
quería decir para el pueblo sensato; como el ejército revolu
cionario se componía de guerrilleros acostumbrados a toda 
especie de desmanes, y como la dictadura amontonaba víctimas 
sobre víctimas, haciendo nacer por doquiera un anhelo infini
to de venganza, que se reflejaba en las publicaciones c1andes
tinas de los revolucionarios o en las que imprimían en el ex
tranjero, todo el mundo temía que a los horrores de la tiranía 
siguiese una tentativa de imitación de los años terribles de la 
Revolución francesa, sólo explicables allá, bajo la amenaza de 
la desaparición de la patria, atacada por la Europa entera. 
Así es que los esfuerzos, frecuentemente eficaces, de Comon
fort por humanizar la guerra civil y por organizar los ejér
citos informes de la revolución fueron vistos con profunda 
simpatía, que se tradujo, al día siguiente de la victoria, en 
una popularidad inmensa. 

Santa Anna, para hacerse de recursos, hubo de consentir en 
vender una fracción del territorio nacional, lo que modificaba 
los límites fijados por el tratado de Guadalupe, haciéndonos 
perder una porción de terreno (la Mesilla), que de hecho do
minaban los americanos, y suprimiendo la obligación con
traída por ellos (y que jamás habían cumplido) de impedir 
las incursiones de las tribus bárbaras en nuestro territorio. Lle
var la ostentación del poder hasta negociar una parte del te
rriforio nacional pareció una monstruosidad sin ejemplo, y 
era claro que si en alguna cosa la nación debió haber tomado 
parte era en esta cuestión, que no tuvo otro objeto que pro
porcionar siete millones al erario, que se tragaron instantánea
mente la guerra y el agio. Mas para mostrar que la Nación 
apoyaba su despotismo, inventó el ministerio, imitando lo que 
Napoleón 111 había hecho recientemente en Francia, un ple
biscito, groseramente dispuesto para dar una cantidad de votos 
aparentes al dictador y la dictadura. • 

Sin embargo, el hombre estaba inquieto; su viejo instinto 
de revolucionario le hacía comprender que el levantamiento 
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iba apoderándose de la voluntad de la nación, cansada horri
blemente de la lucha y ansiosa de garantías y de paz. El dic
tador hizo un nuevo viaje al sur y otro a Michoacán, siempre 
en medio de ovaciones ruidosas y de procesiones triunfales; 
pero todos advertÍan que las cosas quedaban en el mismo esta
do; la revolución cundía de Michoacán a Jalisco, Colima caía 
en poder de Comonfort, que había logrado capturar una de las 
mejores brigadas del ejército y asegurarse la adhesión de 
su jefe (el general Zuloaga) , y Vidaurri se adueñaba de Mon
terrey y proclamaba la autonomía de una fracción importante 
de la frontera. 

Era preciso hacer algo que pareciese dar satisfacción a un 
sentimiento general; de aquí vino al dictador la idea de con
sultar a personas de opiniones conservadoras, aunque alejadas 
de la política, y de ilustración indudable, sobre la manera de 
transformar el gobierno- personal en un gobierno nacional. 
El insigne jurisconsulto Couto redactó el dictamen, que con
denaba, con razones perentorias, toda tentativa monárquica 
y que marcaba corno objeto principal de la Constitución fu
tura la garantía efectiva y práctica de los derechos individua
les. El señor Couto, el jefe del cabildo eclesiástico, Moreno y 
J ove, y otros próceres de su talla, marcaban la línea en que 
los liberales de gobierno y los conservadores se confundían 
en un mismo odio a la tiranía y a la anarquía. Era aquel 
grupo enteramente distinto del que había guiado el señor 
Alarnán; éste era reaccionario a todo trance, el otro era pro
piamente conservador, tan necesario como el reformista en la 
marcha normal de las instituciones libres. 

Santa Anna no hizo caso del proyecto; cuando a mediados 
del 55 supo que los levantamientos comenzaban en el Estado 
de Veracruz y temió que la revolución le cortase la retirada, 
huyó de México, abandonó a sus rninistr~, que se escondie
ron, y lanzando un manifiesto en que ensalzaba su conducta 
y hacía llover toda serie de injurias sobre los autores de la 
"revolución infame" de Ayutla, se embarcó para el extranjero. 

T 9do un período de nuestra historia desaparecía con él, 
no sin dejar largos y sangrientos rastros, a manera de visos 
rojos de crepúsculo. La historia nacida de la militarización del 
país por la guerra de independencia y de la anarquía sin 
tregua a que nuestra educación nos condenaba, manifesta
ciones morbosas, pero fatales, de nuestra actividad personifi
cadas en Santa Anna, iba a concluir; la tragedia perdía su pro
tagonista. Lenta, pero resuelta y definitivamente, otro pe-
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ríodo histórico, otra generación, otra República iban a entrar 
en escena. 

Pudo aquella situación caer en una sima más honda toda
vía; en México, a compás de furiosos tumultos populacheros, 
la guarnición se pronunciaba por el plan de Ayutla, su jefe 
convocaba una asamblea a su guisa, y ésta nombraba un pre
sidente interino: los hombres de orden, amedrentados por el 
triunfo de los revolucionarios, y los héroes del día siguiente, 
peritos en el arte de escatimar en su provecho las consecuen
cias de las crisis políticas, pretendían de este modo, por un 
juego de cubiletes, convertir la revolución en una intriga; 
Haro y Tamariz lograba atraer el Estado de San Luis y la 
excelente tropa que allí había, y después a Doblado, en Gua
najuato, hacia sus miras; Vidaurri campaba por sus respetos; 
el ejército de Su Alteza Serenísima, derrotado sin ser vencido, 
estaba a punto de prolongar la resistencia con oficiales de 
hierro como Osollo, Márquez y Aljovín. Todo lo calmó la 
gran voz honrada de Comonfort; el ejército se sometió, el ho
norabilísimo general Carrera, presidente de la capital, dimitió; 
Haro y Doblado se pusieron de acuerdo con el iniciador de la 
rebelión de Ayutla, una asamblea se reunió en Cuernavaca 
y fue presidente interino el general Alvarez, el viejo soldado de 
Morelos y Guerrero, que a fuerza de astucia y de prestigio 
en las agrias serranías del sur, había sabido crearse un vasto 
cacicazgo patriarcal que nadie se atrevía a tocar. 

Alvarez, dejando a Comonfort todo lo concerniente al ejér
cito como ministro de Ja Guerra y generalísimo, puso el go
bierno en manos de los reformistas: Ocampo en Relaciones, 
Juárez en Justicia, Prieto en Hacienda. Comonfort quería con
servar el ejército reformándolo, la masa del partido reformista 
quería suprimirlo y reemplazarlo por la guardia nacional; el 
ministro de la Guerra sostuvo sus propósitos y logró neutra
lizar las resistencias, y por eso el ejército que había llegado 
al apogeo de su preponderancia con la dictadura, veía con 
profunda hostilidad a los reformistas y consideraba a Comon
fort como su arca de salvación. Los reformistas emprendieron 
su obra por grados, pero con entereza y decisión : se supri
mieron los fueros eclesiásticos en materia civil y se excluyó 
del voto electoral a los clérigos. Los obispos protestaron; era 
tarde: ellos mismos habían creado su situación; no sólo habían 
resistido siempre a las tentativas reformistas, desde que este 
partido definió su programa con Zavala, Gómez Farías y el 
doctor Mora, en lo que estaban en su perfecto derecho, sino 
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que, para combatir las tímidas empresas reformistas de los 
moderados, se afiliaron ostensiblemente en un bando político 
y tomaron parte con su influjo social, con las armas eclesiás
ticas y con el dinero en la lucha. Durante la dictadura, a la 
que los hombres pensadores del clero no eran afectos, !os más 
intrépidos entre los jefes de la Iglesia habían hecho lo posible 
para recuperar la supremacía de los tiempos coloniales, y esto 
era la negación misma del progreso intelectual, inconcebible 
sin la libertad de creer y pensar; las libertades que la civili
zación ha ido haciendo necesarias, y que son los ideales en 
perenne realización de la humanidad selecta, sin lo que se lla
ma la libertad de conciencia no se explican, como no se explica 
el sistema planetario sin el sol. 

No había, pues, remedio: la batalla iba a empeñarse; los 
contrarrevolucionarios iban a hacer el último esfuerzo en la 
lucha civil; ostensiblemente se preparaban a ella. ¡Ah, si pu
dieran complicar en su empeño a alguna gran nación latina! 
¡España, una esperanza; Francia, un ensueño! 

Comonfort era un hombre de intención recta y de gran co
razón; él sintió venir el mar de sangre y se propuso evitar 
a su patria esta desgracia inmensa; no defraudar la revolu
ción, no provocar la guerra civil, esto fue todo su propósito. 
Con él, aceptó del general Alvarez la presidencia de Ja Re
pública en diciembre de 1855. 


